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Recientemente, el hallazgo de un nuevo pozo 
de gas en el departamento de La Guajira, uno 
de los territorios más empobrecidos de Colom-
bia, ha despertado una ola de inconformidad 
y desconfianza en las comunidades locales. A 
pesar de las grandes expectativas generadas 
por este descubrimiento, que podría aportar 
a la energía nacional y generar importantes re-
cursos para el país, los habitantes de la región 
se sienten excluidos de un proceso que direc-
tamente les afecta y, lo más grave, temen que 
el desarrollo de este proyecto no beneficie a La 
Guajira, sino que se traslade a otros departa-
mentos.

El nuevo pozo de gas fue encontrado en las 
aguas cercanas a la península de La Guajira, en 
el Caribe colombiano. La importancia de este 
hallazgo radica en que podría ser uno de los 
más grandes de los últimos años, con el poten-

cial de satisfacer una parte significativa de la 
demanda energética del país. Este tipo de des-
cubrimientos suelen generar expectativas de 
crecimiento económico y desarrollo regional, 
pero en este caso, el sentimiento predominante 
entre los guajiros es de exclusión y despojo de 
sus recursos naturales.

A pesar de las promesas de inversión y progre-
so que suelen acompañar a estos proyectos, 
muchas veces las comunidades no son infor-
madas ni consultadas adecuadamente sobre 
los impactos de estas iniciativas. En este caso, 
la polémica ha surgido porque las autoridades 
y las empresas que lideran el proyecto parecen 
haber priorizado la construcción de la infraes-
tructura en el vecino departamento del Mag-
dalena, mientras que la población guajira no ha 
sido tomada en cuenta de manera significativa 
en las decisiones que involucran su territorio.

NUEVO POZO DE GAS EN LA GUAJIRA:
INCONFORMIDAD SIN BENEFICIOS 

PARA LA POBLACIÓN
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Las críticas por parte de los líderes y habitantes 
de La Guajira no se han hecho esperar. Para mu-
chos, este es otro ejemplo de cómo los recursos 
naturales de la región se explotan sin generar 
beneficios directos para sus comunidades. La 
Guajira, una región históricamente marginada 
y empobrecida, ha sido escenario de múltiples 
proyectos extractivos, tanto en minería como en 
energía, pero con escasos resultados positivos 
en términos de desarrollo social y económico.

El descontento se ve reflejado en las voces de 
organizaciones sociales y ambientalistas que 
reclaman el derecho a ser consultados sobre el 
uso de estos recursos. La falta de consulta pre-
via, libre e informada sobre el impacto de la ex-
plotación del gas es uno de los puntos más criti-
cados. Según la ley colombiana y los estándares 
internacionales, las comunidades que se ven 
afectadas por grandes proyectos extractivos 
deben ser consultadas y recibir información so-
bre los posibles impactos ambientales, sociales 
y económicos que podrían enfrentar.

El hecho de que, en este caso, el desarrollo de 
la infraestructura para la explotación del gas se 
esté proyectando en el Magdalena, mientras 
que La Guajira solo recibiría algunos beneficios 
indirectos, ha generado malestar entre los habi-
tantes de la región. Muchas personas conside-
ran que se está repitiendo un patrón de explo-
tación de los recursos sin que La Guajira sea la 
principal beneficiada.

Una de las principales preocupaciones de la 
comunidad guajira es el impacto ambiental que 
puede generar la explotación del gas. La región, 
que ya enfrenta retos significativos en términos 
de agua y calidad del aire, teme que el desarrollo 
de la actividad gasífera agrave aún más la situa-
ción ambiental. Las comunidades indígenas, que 
habitan en la zona y dependen de los recursos 
naturales para su sustento, han expresado su 
preocupación por los efectos negativos que po-
dría tener la extracción de gas en sus territorios 
y fuentes de agua.
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Además, las expectativas de empleo y desarro-
llo económico que suelen acompañar a estos 
proyectos no siempre se cumplen. En muchos 
casos, las grandes multinacionales encargadas 
de la extracción de recursos naturales prefie-
ren contratar mano de obra de otras regiones, 
lo que deja a las comunidades locales con po-
cas oportunidades de acceder a los beneficios 
directos de los proyectos. Esto ha generado un 
sentimiento de inequidad y exclusión entre los 
habitantes de La Guajira.

La situación en La Guajira refleja un dilema 
complejo que involucra no solo los intereses 
económicos y energéticos del país, sino también 
el respeto por los derechos de las comunidades 
locales y la sostenibilidad ambiental. Si bien el 
descubrimiento de un pozo de gas puede ofre-
cer una oportunidad para mejorar la infraes-
tructura energética del país y generar ingresos, 
es fundamental que las comunidades locales 
tengan voz en el proceso y puedan acceder a los 
beneficios de manera equitativa.

La consulta previa, la participación activa de 
las comunidades en las decisiones y una dis-
tribución justa de los beneficios son elementos 
esenciales para garantizar que el desarrollo de 
este tipo de proyectos no sea solo una fuente de 
riqueza para las grandes empresas y el Estado, 
sino que también contribuya al bienestar de las 
poblaciones locales.

El hallazgo de un nuevo pozo de gas en La Gua-
jira y la posible operación en el Magdalena han 
generado una profunda inconformidad entre la 
población guajira, que se siente una vez más ex-
cluida de los beneficios de sus propios recursos. 
Este caso pone en evidencia la necesidad de re-
pensar los modelos de desarrollo y explotación 
en regiones como La Guajira, donde la consulta, 
la inclusión y la justicia social deben ser princi-
pios clave en cualquier proyecto extractivo. Si 
el país desea avanzar hacia un modelo de de-
sarrollo verdaderamente inclusivo y sostenible, 
es imperativo que se respeten los derechos de 
las comunidades y se asegure que los beneficios 
lleguen a quienes realmente los necesitan.


